
De domingo a  domingoDe domingo a  domingo
  
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
  
  
  
  

Estamos a finales de Noviembre. El año 
empieza a entrar en su recta final. Las 
temperaturas de la calle nos recuerdan que 
transitamos en ese estrecho filo que nos lleva 
del otoño al invierno. En pocos días 
comenzará el adviento - tiempo de 
esperanza -, en un mes celebraremos el día 
nacional de la salud (es lo que nos 

 

queda cuando no nos toca la lotería, 
¿verdad?); y en un mes y cuatro días llega la 
Navidad. 
Hoy a la mañana he ido a la farmacia que está debajo de mi casa a 
comprar unas gotas para los oídos. Impregnada de ese espíritu navideño, la 
farmacéutica había llenado la tienda de carteles en los que se leía “Regala 
salud”. Había preparado unos precisos bolsos de papel, hermosamente 
decorados y había colocado los carteles por los estantes de la tienda, llenos 
estos de cosméticos y medicamentos. 
Aunque el ardid publicitario tienda a equivocar, lo cierto es que no es lo 
mismo regalar salud que regalar medicamentos. No es lo mismo regalar 
salud que regalar cremas reafirmantes. No es lo mismo regalar salud que 
regalar pastillas adelgazantes. ¡No es lo mismo!  

Reducir la salud a un mero dato biológico es reducir 
al ser humano a un síntoma. La salud es un hecho 
biográfico. Es admirable el objetivo de sanarse de la 
enfermedad, como también lo es sanarse a pesar de 
la enfermedad. Pero tal como dice F. Álvarez, la 
salud biográfica pretende un poco más, pretende 
sanarse en la enfermedad. 
Como decía Juan ahora hace 2000 años, el objetivo 
es que “tengan vida y la tengan en abundancia”.  

  
  
   

  
  
  
  
    
  
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
   
  
  
 
    

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
HOJA nº 42 -  Del 23 al 29 de Noviembre de 2008   Domingo 34º Ordinario A 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C. (ed.), Salud y Justicia, PPC, Madrid 2008. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Cristo Rey de Reyes, Murom, S. XVII 
 
 Paz conmigo mismo. Paz 
que no me contente. Paz 
armada o pacífica, pero paz 
que no me engañe. Paz 
mítica o revelada. Paz 
que me contagie o paz 
entre mí y los demás. Paz 
 

(Rui Cinatti Vaz, Monteiro Gomes) 

Que no me compare. Paz 
activa, humilde. Paz 
que me llene las manos 
y no me ensucie. Paz 
vocativa: simiente, fruto. Paz 
en el alma. Paz 
de Dios que me enamora 
sólo de Dios enamorado. 

 PARA LEER… 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

EVANGELIO (Mt 25, 31-46) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Cuando venga en su gloria el 
Hijo del Hombre y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y 
serán reunidas ante él todas las naciones. El separará a unos de otros, como un 
pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las 
cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: Venid vosotros, 
benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber, fui forastero y, me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme. 

Entonces los justos le contestarán: Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y 
te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel 
y fuimos a verte?  Y el rey les dirá: Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con 
uno de éstos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. 

Y entonces dirá a los de su izquierda: Apartaos de mí, malditos; id al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no 
me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me 
hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me 
visitasteis. Entonces también éstos contestarán: Señor ¿cuándo te vimos con 
hambre o con sed, o forastero o desnudo, o, enfermo o en la cárcel y no te 
asistimos? Y él replicará: Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de 
éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo. Y éstos irán al castigo eterno y 
los justos a la vida eterna. 

COMENTARIO 
 

No quiso ser rey de este mundo ni en este mundo. “Mi reino no es 
de este mundo” (Jn 18,36). Prohibió a los discípulos que lo llamaran 
Mesías, porque el Mesías era esperado como rey. No quería que 
publicasen  sus milagros porque ante ellos “querían hacerlo rey”. 
No quiso poderío ni violencia alguna, al contrario enseñó la 
mansedumbre y la humildad. 

En el Evangelio de hoy Jesús aparece constituido Señor y juez de vivos y muertos por 
el poder del Padre. Han cambiado totalmente las perspectivas. El Resucitado (que 
fue crucificado) y sus Apóstoles juzgan al mundo y establecen el Reino de Dios. 
Ciudadanos de este reino son los que acogieron y sirvieron a los que los poderes de 
este mundo fácilmente olvidan o excluyen, los que han sabido vislumbrar la dignidad 
escondida del pobre o marginado, de todo hijo de Dios que peregrina en este 
mundo… los que han captado los valores del Reino de Dios, opuestos tantas veces a 
los que proponen o imponen las modas de este mundo actual, en el que las olas de 
materialismo y hedonismo, sed de placeres, parecen dominar…pero, el Reino de 
Dios, vendrá. 

Moisés Prieto 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
“Esperar es un deber, no un 

lujo. 
Esperar no es soñar, 

Sino el modo de transformar 
Un sueño en realidad. 

¡Felices los que tienen la audacia 
de soñar y están dispuestos a 
pagar el precio necesario para 

que su sueño 
Tome cuerpo en la historia de 

los hombres!” 
 

(Card. L. Suenens) 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de dos  letras que  aparecen en el evangelio de hoy: Mt 25, 
31-46. Con las letras que sobran obtendrás una frase.  Si la descubres, envía la frase a 
este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jesús F. Andrés Andrés 
Frase anterior: Jesús busca buenos trabajadores para extender 
su mensaje 

O D U N S E D L D A S
G S A I T L R U A E C
I I O D E N E B F S S
T Q U C R E A O M P A
S D R R E E R C E A E
A A E N E A I N N A H
C E L R S E F U I V A
N G E T E E L R Q I O
E S E T R C O A N Z E
N R T M R L H E N O I
O S O O G T R A O S .

La caridad es universal, no tiene en cuenta ni raza ni color ni 
religión (Camilo de Lelis) 

mailto:xabier@sancamilo.org

